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ACTO UNICO. 
—* €)“C *— 

El teatro representa una sala comedor en casa de don 
Atanasio. Puerta en el fondo. Dos puertas laterales 
en primer término; en el segundo, y á la derecha del 
espectador, una puerta que conduce á la cocina; una 
mesa en primer término á la derecha; á la izquierda 
un velador con chismes de coser. Dos armarios, uno 
á cada lado de la puerta del fondo, en los que habrá 
manteles, cubiertos, platos, servilletas y demas obje¬ 
tos de mesa. 

ESCENA PRIMERA. 

rafaela , en la puerta del fondo hablando hacia el lado 
izquierdo. 

Está bien... Ya la he pagado á usted los ocho dias... por 
consiguiente no vuelva usted mas por aquí! Hola! es 
usted una bachillera! 

ESCENA II. 

dicha, don atanasio, por la derecha, llamando con un 
cacharro de hoja de lata. 

Atanasio. Juanita! Juanita! 
Rafaela. Sí, llama á Juanita; ahora mismo acabo de 

ponerla de patitas en la calle. 
Atanasio. Cómo! Una criada tan buena, echarla así... 

precisamente un dia que espero leña!... 
Rafaela. Yo la habia tomado para todo, y esa señorita 

714757 
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no ha querido charolar el cinturón de nuestro primo 
Alejandro. 

Atanasio. El cinturón! el cinturón! pero qué demonio! 
eso no es obligación de una criada!... Eso es bueno 
para un asistente ó un tambor!... 

Rafaela. Por eso mismo he pensado tomar un hombre. 
Atanasio. Ba! Ba! Ba!... 
Rafaela. Hoy mismo le espero... mi tia ha prometido 

enviarme uno muy bueno. 
Atanasio. Yaya! Bien! Una cara nueva! precisamente 

el dia en que espero leña. 
Rafaela. Justamente, por eso un hombre es mas fuer¬ 

te... y podrá ayudarte. 
Atanasio. Bueno, mujer! me es igual! Lo que tú quie¬ 

ras... pero me iba tan bien con Juanilla! ya la había 
acostumbrado á mis mañas, estaba tan lista cuando 
la decía: Juanita, la tila!... Juanita, la cataplasma 
de harina de linaza!... mientras que ahora vamos á 
tener aquí un zángano que tendrá barbas... como yo... 
que se afeitará... como yo... y que le gustarán las 
mujeres... como... no, no! 

Rafaela. (Pellizcándole.) Como á tí, bribón! no es 
verdad ? 

Atanasio. Ay! Ay! Si no he querido decir eso, mujer! 
Quiero decir, que le gustarán las hijas de Eva, como 
les gustan á los demas; y todo, por qué? por el cin¬ 
turón del primo... que el diablo lleve! 

Rafaela. Señor Cantimplora, hable usted con mas res¬ 
peto de un joven oficial, perteneciente á la guarnición 
de Africa, y pariente mió. 

Atanasio. Yo no ataco á la guarnición de Africa; pero 
es muv desagradable para un marido el encontrar á 
todas horas y en todos los rincones de su casa un ca¬ 
zador... que te mira con ojos... de cazador ! 

Rafaela. Y qué quiere usted decir con eso? 
Atanasio. Yo no ataco á la guarnición de Africa; pero 

creo que el semestre del primo... se prolonga dema¬ 
siado... ya hace ocho meses que dura! 

Rafaela. Es natural; le han concedido próroga. 
Atanasio. Nada me importaría todo eso si se contentase 

con tomar sus comidas, sus almuerzos, su aguardien¬ 
te, su café, su rom, etc., etc., etc... pero toma... 
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lo que no debe!... y siempre está aquí, entre los dos 
como una pared de'medianería. 

Rafaela. Bien; y qué? 
Atanasio. Bien, y qué!... que es muy cargante no po¬ 

der estar nunca solos... sino los tres!... (Amorosa¬ 
mente.) Si al menos cuando la blanca y casta Diva... 

Rafaela. Y qué significa eso? 
Atanasio. (la.) La luna, mujer! desciende sobre el ho¬ 

rizonte azul, te mostrases menos cruel!... 
Rafaela. Dale, bola! Volvemos á lo de siempre! 
Atanasio. (Con ternura.) Rafaela!... Tú duermes en un 

lado y yo en otro!... (Señala á un lado y otro.) Dos 
cuartos... en tiempo de libertad. 

Rafaela. Así lo exige el buen tono y la elegancia, en¬ 
tre las personas de cierta posición. 

Atanasio. Pero esa costumbre añeja de la gente que lla¬ 
man de buen tono, es demasiado aristocrática en es¬ 
tos tiempos de liberalismo; por lo tanto... tiembla! 
El dia menos pensado va á haber aquí una revolu¬ 
ción ! Dos cuartos! Esto es contrario á la Constitu¬ 
ción... y sobre todo, á la mia. 

Rafaela. Pues tú mismo has conocido que esta separa¬ 
ción era precisa, á causa de tu costipado... imposi¬ 
ble el cerrar los ojos en toda la noche... siempre es¬ 
tás tosiendo! 

Atanasio. Sí, es verdad, pero ya estoy curado!... ya 
no toso mas!... (Con ternura cómica.) Rafaela! Al 
contrario, ahora suspiro!... Ay! si tú supieras cómo 
suspiro! 

Rafaela. Y no te dá vergüenza...á tu edad! 
Atanasio. Ba! La edad no importa nada. (Mirándola.) 

(Qué hermosa es mi mujer!... Ay! por qué me habré 
yo costipado este invierno!) 

Rafaela. Vamos á ver, y con tanto hablar, qué busca¬ 
bas aquí? Qué esperas? 

Atanasio. Nada! Habia venido por agua caliente para la 
barba... pero ya que Juanilla se ha marchado... 

Rafaela. Trae, voy á calentártela. ( Le coge el ca¬ 
charro.) 

Atanasio. Rafaela! (Va hácia la cocina, y se vuelve al 
llamarla su marido.) 

Rafaela. Qué? 
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Atanasio. Dame la Ilavecita que abre... 
jRafaela. Déjame; estás loco! Tu salud me interesa mu¬ 

cho; por lo tanto, mi prudencia debe evitar todo lo 
que pueda quebrantarla. ( Vase, segunda 'puerta de¬ 
recha.) 

ESCENA III. 

DON ATANASIO. 

Ya me fastidia que vele tanto por mi salud; esto es de¬ 
masiado... siempre de vigilia... y me parece que co¬ 
mo marido podria... pues no señor!... no tengo dere¬ 
cho á exigir... después de lo que he hecho... yo, que 
el dia de mi matrimonio era la prudencia personifica¬ 
da... he osado hacer un viaje á Chipre!... Calla, des¬ 
graciado Cantimplora, me horrorizas! Era la víspera 
de Reyes... hace seis meses... habia estado tosiendo 
toda la noche anterior; el médico me dijo: «amigo 
Cantimplora, tiene usted un constipado muy rebelde; 
es preciso acostumbrarse á llevar elásticas de franela, 
si usted quiere curarse!...» Yo le contesto: Doctor, 
soy un hombre; llevaré franela!... y en seguida tomo 
el sombrero y corro en casa de mi amigo Garrón que 
me habia convidado á almorzar... nos sirven sobre¬ 
asada de Mallorca... Reimos, bebemos... á los pos¬ 
tres , Garrón quiere hablarme del porvenir de la Es¬ 
paña... tomo el sombrero y me largo! Apenas me hallé 
en la calle, observo que mi cabeza... era el tinto de 
Valdepeñas... emprendo por la Carrera de San Geró¬ 
nimo... Llegado que hube á la calle del Príncipe, me 
dirijo á una tienda, donde presumía que venderían... 
franela!... pregunto... me responden: caballero, el al¬ 
macén se halla en el piso principal: una vez arriba... 
horror! horror!... me encuentro solo, sin armas, 
frente á frente con una terrible joven de diez y ocho 
años!... un cutis blanco como la espuma de mar! unos 
ojos negros y unas pestañas capaces de conmover á 
una estátua!... Compro mi franela, pago, y al recibir 
la vuelta, con el suave contacto de aquella linda ma¬ 
no... el vértigo... la sobre-asada... los nervios... el 
Valdepeñas... siento un frió glacial, pero mi cabeza 
se arde... quiero huir... imposible! imposible! acaba- 
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ha de perpetrar un beso en la mano de alabastro de 
Eloísa... de esa ninfa de franela!... de hilo en aguja, 
y alíiler punzante... la convido á cenar á la fonda del 
Cármen!... llega la hora, las luces se encienden, cor¬ 
re el Champan, rueda el Jerez, mi cabeza se estra- 
vía, y entonces... qué diablo! Yo quiero ver á cual¬ 
quiera en mi lugar!...)ú las doce el mozo trae la cuen¬ 
ta... esta liquidación nada económica, me hace re¬ 
cordar todos mis deberes... pago, y nos salimos... 
ay! desde este aciago dia, en que perdí la caja de 
rapé, regalo de mi esposa, decorada con el retrato 
del general Espartero, arrastro mi conciencia carga¬ 
da de remordimientos; no cómo, no bebo, no respiro... 
por la noche me despierto sobresaltado... y qué es lo 
que veo ?... por un lado, Eloísa que me acusa de se¬ 
ductor ; por el otro, el mozo de la fonda que me pre¬ 
senta un plato de butifarra, gritando: Mancho Piso y 
Quemo!... Ah! maldito el dia en que necesité elás¬ 
tica de franela. 

ESCENA IV. 

dicho, alejandro , que aparece por la puerta del fondo 
con un ramo de flores, que esconde en cuanto repara en 

Cantimplora. 

Alejandro. (Calla! el marido... disimulemos.) 
Atanasio. (El cazador! Debe ser, la hora de almorzar.) 
Alejandro. Buenos dias, primo; va bien? 
Atanasio. Pche! así, así... (Con malhumor.) Estoy es¬ 

perando agua caliente para afeitarme. 
Alejandro. Cómo! pues qué, no almorzamos? 
Atanasio. (Qué tal, si había yo acertado.) Tendrá usted 

que esperar un momento, porque no tenemos coci¬ 
nera. 

Alejandro. Es que acabo de fumar un cigarro que me ha 
abierto el apetito. 

Atanasio. Hola! Con que usted fuma? (A mí me lo han 
prohibido.) 
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ESCENA Y. 

DICHOS. RAFAELA. 

Rafaela. Toma, ahí tienes el agua. 
Atanasio. Gracias, criadita mia! (Tomándola.) 
Alejandro. Querida prima, (Ofreciéndole el ramillete.) 

permíteme que te felicite... 
Atanasio. Qué, qué es eso? (Poniéndose en medio.) 
Alejandro. Son los dias de mi prima, y... 
Atanasio. Los dias!... Ya se los felicitó usted ayer. 
Alejandro. Ayer era la víspera. 
Rafaela. Sí, esposo mió, los dias también se felicitan la 

víspera. 
Atanasio. La víspera también, eh ? mire usted qué de¬ 

monio!... y por qué no todo el año? 
Rafaela. (Con ternura.) Atanasio mió, el agua te se en¬ 

fria y yo tengo que hacer... 
Atanasio. (Sí, me voy... porque la cólera me abrasa... 

(Mirando al cacharro.) y el agua se me enfria.) 
Rafaela. Maridito mió!... (Con coquetería.) Vamos, ves 

á hacerte la barba, porque tenemos que almorzar. 
Atanasio. Es que... 
Alejandro. (Empujándole.) Hombre, vaya usted á ha¬ 

cerse la barba. 
Atanasio. Caballero!... (En tono amenazador.) Yoy á 

hacerme la barba! (Transición repentina. Vasepoi'la 
derecha.) 

ESCENA VI. 

RAFAELA. ALEJANDRO. 

Rafaela. Hola! hermosas flores!... (Examinando el ra¬ 
millete.) Alejandro, esto no me agrada... esas son lo¬ 
curas ! 

Alejandro. Querida prima, eres tan buena para mí!... 
Rafaela. Por mi parte, también (Con misterio.) me he 

ocupado de tí... 
Alejandro. Cómo? 
Rafaela. Toma... (Saca una petaca del bolsillo y se la 

dá.) picaro fumador! 
Alejandro. Qué veo? una petaca... mi cifra bordada?... 
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Rafaela. Silencio! si lo supiera mi marido... yo que le 

he prohibido fumar! 
Alejandro. Panatelas!... (Abriendo la petaca.) Rafaela, 

los fumaré (Solemnemente.) sobre la tierra estran- 
gera! 

Rafaela. Cielos! Pues qué, vas á partir... tan pronto? 
Alejandro. Por mi desgracia , dentro de muy pocos 

dias. 
Rafaela. Ah! (Conmovida.) 
Alejandro. Si tú quisieras, Rafaela, mi corazón podria 

llevar otros recuerdos!... 
Rafaela. Y qué quiere decir eso, caballero?... 
Alejandro. Qué! Habrás olvidado ya la nochebuena de 

Reyes... en la fonda del Cármen, en aquel gabinete!... 
Rafaela. Silencio!... mi marido... (Con viveza.) 
Alejandro. Bah! no tengas cuidado!... Qué deliciosa no¬ 

che!... sentados los dos el uno enfrente del otro... 
Rafaela. Oh! Basta! [Con pudor.) 
Alejandro. Ya se entrelazaban nuestras manos... está¬ 

bamos en ese dulce comunismo!... 
Rafaela. Alejandro!... (Ofendida.) 
Alejandro. De repente te levantas lanzando un grito... 
Rafaela. Una voz que acababa de oirse en el gabinete 

vecino... 
Alejandro. Aprensión... era el mozo que nos servia gri¬ 

tando : Mancho, Piso y Quemo! Y entonces fué im¬ 
posible detenerte... tomastes el pañuelo, la manti¬ 
lla... y después, todo fué inútil: ruegos, amor, sú¬ 
plicas... 

Rafaela. Alejandro!... 
Alejandro. Por lo tanto, querida prima, me creo des¬ 

airado... 
Rafaela. Pero... 
Alejandro. Nada: soy inflexible, no me reconcilio si no 

admites otra cena. 
Rafaela. Caballero, eso ya es demasiado; creo que basta 

y sobra con liaber aceptado la primera vez por ser 
nochebuena de Reyes. 

Alejandro. Pero, primita mia, esa vez no debe contarse, 
porque nos hemos levantado justamente cuando iban 
á servir los postres. (Suena la campanilla.) 

Rafaela. Han llamado: quién podrá ser ? 
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Alejandro. Y no podré convencerla? oh! al fin cederá! 

ESCENA Vil. 

dicho. Rafaela, tomas, que aparece con un lio bajo del 
brazo. 

Rafaela, Pase usted, joven, pase usted. 
Tomas. Creo que no me he equivocado, aquí es... espe¬ 

re, voy á ver las señas. (Saca un papel y lée.) «Doña 
Rafaela de Cantimplora, calle de Cervantes, núme¬ 
ro 10, cuarto principal...» 

Rafaela. Yo conozco estacara! (A Alejandro.) 
Alejandro. Y yo también. 
Tomas. (Leyendo.) «En su ausencia, dirigirse al señor 

de Cantimplora, su esposo, en la misma calle y el 
mismo número.» No dice mas. Ah!... aguarde usted, 
creo que hay mas... (Leyendo.) «Sí, llamar muy fuer¬ 
te, y en caso de que no abran, es que no hay nadie 
en casa.» (Guardando el papel.) No pone advertencias; 
con que quisiera ver á la señora. 

Rafaela. Soy yo. 
Tomas. Ah! es usted la señora. (Hace cortesías.) 
Rafaela. Qué es lo que usted quería? 
Tomas. Señora, su tia de usted después de haberme 

examinado , me ha dicho que podía presentarme en 
su casa como sirviente... 

Rafaela. Sí, efectivamente, ya le esperabaáusted... 
Tomas. Por lo que toca á la fidelidad y limpieza , pue¬ 

den ustedes tomar informes en la fonda del Cármen. 
Alejandro y Rafaela. Eh! 
Tomas. Allí he servido mucho tiempo. 
Rafaela. (Cielos!) 
Alejandro. (El es!) (Alejandro y Rafaela vuelven las es¬ 

paldas á Toméis de repente y se tapan la cara con el 
pañuelo.) 

Tomas. (A Rafaela.) En cuanto al servicio de mesa, me 
parece que daré á usted gusto... Por lo que toca á la 
cocina... sé guisar... de repostería... también... sé há- 
cer pasteles... (Calla! parece que el ama tiene dolor 
de muelas. Pobre señora!) (Con sentimiento.) En cuan- 
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to á limpiar el calzado, ( A Alejandro.) me parece 
que... (Calla ! También al amo le duelen las... Pue& 
señor, parece que la casa es húmeda!) (A Alejandro.) 
Señor, yo conozco un remedio muy bueno para eso... 
es muy sencillo... Toma usted un poco de almidón y... 

Alejandro. Gracias, gracias! muchas gracias. (Yéndose 
hacíala puerta del foro y ocidlando el rostro, rase.) 

Tomas. Toma usted un poco (Se vuelve á Rafaela y si¬ 
guiéndola.) de almidón, y lo revuelve con... 

Rafaela. Está bien! Está bien! (Se va marchando hácia 
la puerta derecha, y recatándose.) Ahora vendrá mi 
esposo á darle á usted órdenes... ponga usted la me¬ 
sa... los cubiertos y demas están en el armario... 

Tomas. Y la cocina? 
Rafaela. Allí. 
Tomas. Está muy bien. 
Rafaela. (Yov á decirle á Atanasio que le despida, y 

pronto.) (rase.) 
ESCENA Y1II. 

tomas, que suelta el lio sobre una silla. 

Con que ahora vendrá el amo... entonces no es el otro... 
Será algún amigo... de la señora. Pues señor, es ne¬ 
gocio concluido... habiendo agradado á la mujer, el 
marido... Pche! el marido no me importa. Ah! lase- 
ñora me ha dicho que ponga la mesa... dónde están 
los cubiertos? Ah! en el armario... (Toma un plato y 
lo limpia con un paño.) Pues señor, qué es lo que yo 
puedo desear! Que me den de comer bien... que me 
paguen bien... que me dejen echar panza tranquila¬ 
mente... esto es en cuanto á lo temporal... por lo que 
hace á lo espiritual, no tengo ningún vicio... No me 
gusta el juego, ni el cigarro, ni el vino, ni... Ah! hay 
mujeres!... Diablo!... tocante á ese artículo nunca 
estuve corriente!... ay! Cuando uno ha servido los 
gabinetes reservados!... Caramba, allí sí que hace ca¬ 
lor... Pero no es eso lo que busco por ahora, no; mi 
yida está consagrada á otro objeto!... busco á mi pa¬ 
dre!... Pobre Tomás!... y á fuerza de marchas y con¬ 
tra marchas, solo me he podido hacer con dos señas 
preciosas... hace veinte años, en la época de mi na- 
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cimiento, mi padre se llamaba Atanasio, y su esta¬ 
tura era de cinco tercias y diez líneas... Así es, que 
en la fonda apenas oía nombrar á algún Atanasio, pafí... 
(Saca del bolsillo una medida como la de los sas¬ 
tres.) En seguida, le medía de arriba á abajo... Antes 
de ayer, sin ir mas lejos, entró uno y lé medí por 
detrás sin que él lo notara. Qué desgracia!... (Enter¬ 
necido.) por un dedo mas, no fué mi padre! Oh! Mal¬ 
dición ! (Dá una sacudida al plato, que se le escapa y 
rompe.) Válgame Dios! qué es lo que he hecho? Qué 
me dirán ahora? Así no lo verán. (Recoge todos los pe¬ 
dazos y los mete en el bolsillo.) Yaya... la mesa ya 
está puesta... Debe ser la hora ( Tentándose el esto¬ 
mago.) de almorzar... Me ha dicho que la cocina está 
por allí. (Entrapor la segunda puerta de la derecha, y 
á poco se oye un ruido de vajilla que se rompe.) 

ESCENA IX. 

DON ATANASIO. DeSpUeS TOMAS. 

Atanasio. (Sale por la izquierda.) Muy bien, ya sé lo 
que tengo que hacer; voy á poner en la calle al 
sirviente... Oh! y no se tardará mucho; (Con satis¬ 
facción. ) por fin, mi mujer reconoce mi autoridad... 
La he dicho, yo lo quiero ! yo lo mando! es preciso 
que vuelva Juana! Calle! y*dónde está ese animal? 
Eh! mozo! mozo! (Llamando.) 

Tomas. Allá van! allá van!... (Entra precipitadamente 
con un plato de butifarra.) 

Atanasio. (Ah! Diosmio! esa voz!... Esas butifarras!...) 
(Se vuelve, y dá un grito, y cae sobre el sillón de la 
izquierda.) El mozo de la fonda del Cármen!... (Saca 
un pañuelo y se cubre el rostro.) 

Tomas. Este es el amo! también él!... ( Viendo que se 
tapa el carrillo.) Pues señor, parece que esta familia 
está echando ahora las muelas. 

Atanasio. (Estoy perdido! este hombre en mi casa!... y 
mi mujer!... Qué posición!... Precisamente un dia 
que espero leña!) 

Tomas. (No hay duda, ahora es cuando debo de hacer 
los mayores cumplidos.) 
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Atanasio. (Si yo pudiera echarle sin que me conocie¬ 

ra...) 
Tomas. (Saludando.) Señor... Cantimplora... 
Atanasio. (Mi nombre!... estoy descubierto.) (Se quita 

el pañuelo, y durante el diálogo siguiente se pasea y 
Tomás detrás de él.) 

Tomas. (Saludando y sonriendo con amabilidad.) Tenso 
el honor... » 

Atanasio. (Y el bribón se sonríe!) 
Tomas. De ponerme... 
Atanasio. (Cuánto va á que le pego!) 
Tomas. A las órdenes... 
Atanasio. (Nada, valor y descaro.) 
Tomas. De mi nuevo... 
Atanasio. (Negaré... no tiene pruebas!...) 
Tomas. Y amable... 
Atanasio. (Le pondré...) 
Tomas. Señor. 
Atanasio. (En la calle.) 
Tomas. (Tiene hormigas en las piernas!... Vamos, será 

el dolor de muelas. Pobre señor!) (Con dolor.) 
Atanasio. Amigo mió, estoy desesperado, no podemos 

entendernos. 
Tomas. Cómo es eso? 
Atanasio. Ya comprendes., que á mi edad... necesito 

que me mimen... 
Tomas. Por lo que hace á mimar... yo mimo. 
Atanasio. Ya lo creo; pero tus cuidaclos no pueden igua¬ 

larse á los de una mujer... por consecuencia, me vas 
á hacer el favor de... 

Tomas. Cómo? Me echa usted!... 
Atanasio. No, nada de eso; te digo solamente que te va¬ 

yas. (Ya que no tiene pruebas!...) 
Tomas. Está bien, señor... (Picado.) Usted es el amo... 

pero yo no me esperaba eso... me creía seguro aquí 
por mucho tiempo. 

Atanasio. ( Qué tal! si el zopenco venia confiado en mi 
secreto!) 

Tomas. Tomar criados así... (Jugando con una caja de 
rapé.) por hora!... como los coches de alquiler... eso 
no es razón... y si yo fuera un hombre malo!... 

Atanasio. (Reparando en la caja.) (Qué es loque tiene 
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en la mano?... Cielos! Qué veo!... es el general Es¬ 
partero!... Tiene pruebas!... es mi caja de rapé!...) 

Tomas. Quisiera despedirme de la señora... Ella es la 
que me ha recibido; y cuando sepa semejante injus¬ 
ticia ... (Va á marcharse.) 

Atanasio. (Mi mujer!... va á decírselo todo! estoy entre 
sus uñas!) (Detiene á Tomás.) No! es inútil! Quéda¬ 
te!... íee convienes... me convienes mucho... Estás 
admitido. 

Tomas. Cómo! 
Atanasio. Bien sabes que no puedo pasar por otro 

punto. 
Tomas. Ah! Bueno... Mire usted, francamente... cuan¬ 

do uno ha servido los gabinetes reservados de... 
Atanasio. Calla, desgraciado! (Espantado.) no es ne¬ 

cesario recordar ahora... sobre todo delante de mi 
mujer! 

Tomas. Sí, justo; comprendo sus escrúpulos. (Es un 
hombre casto.) Cuidaré de no nombrar nada. 

Atanasio. (Y ahora, qué digo yo á mi mujer? cómo com¬ 
prar el silencio de este cernícalo que habla mas que 
una cotorra ?) 

Tomas. Ah! Señor, quisiera saber si en esta casa se pa¬ 
ga lo que se rompe. 

Atanasio. Sí... 
Tomas. Caramba!... (Con disgusto.) 
Atanasio. Es decir, no... como tú quieras!... 
Tomas. Como yo quiera... entonces no se paga, y pon¬ 

go en su conocimiento... (Saca del bolsillo los pedazos 
del plato roto, y los pone uno á uno en las manos de 
don Atanasio, que los recibe maquinalmente.) 

Atanasio. Qué es esto!... mis platos!... 
Tomas. Cá!... no lo crea usted... eso abulta así mucho, 

porque son los cachos; pero no hay masque dos... 
hasta ahora. 

Atanasio. (Pues señor, el niño promete...) mira... des¬ 
garra!... rompe!... destroza!... haz lo que quieras, 
no tengas cuidado por nada! (Maldito seas!...) 

Tomas. (Qué diferencia déla fonda del Carmen!... Voy 
tomando cariño á este viejo.) Cuando el señor quiera 
almorzar... 

Atanasio. Yo! Buena gana tengo yo ahora de almorzar. 
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Tornas. Y la señora... 
Atanasio. Tiene tiempo de sobra. 
Tomas. Yo le diré á usted, si me acuerdo de sus estó¬ 

magos , es porque pienso en el mió, señor. 
Atanasio. En el tuyo! 
Tomas. Sí señor; le tengo como una flauta... y como no 

está bien que yo almuerce antes que ustedes... (Coge 
la caja, y juega con ella distraído.) 

Atanasio. (Calla!... tiene en la mano el instrumento de 
su venganza!... si querrá este tunante almorzar antes 
que yo?) 

Tomas. A lo menos, no se acostumbraba en la fonda... 
Atanasio. Silencio!... 
Tomas. Cuando yo servia los gabinetes... 
Atanasio. Maldito seas, callarás al fin?... Toma, sién¬ 

tate y come. (Presentándole una silla.) 
Tomas. Cómo?... Yo?... 
Atanasio. Traga y calla. (Echándole bruscamente en la 

silla.) 
Tomas. (Bueno, parece que en esta casa se come en la 

mesa de los señores!...) 
Atanasio. Calla y masca! 
Tomas. (Diantre! con que él va á servirme!... Pues esto 

es magnífico! 
Atanasio. Esto es horrible! tener yo que servir á este 

cuadrúpedo; pero qué he de hacer... tasco el freno, 
iré hasta el fin!... 

Tomas. Vino! señor amo, vino! (Comiendo siempre.) 
Atanasio. Toma, hombre, toma! (Remedándole.) Pero, 

calla! y ataca! (Pues señor, no me divierto!) 
Tomas. (Estoy mejor servido que un parroquiano de la 

fonda!) 
Atanasio. (Y que yo sufra tal bajeza con este acipámpa- 

no; pero qué he de hacer... tasco el freno... iré hasta 
el fin!...) Pues señor, no me... 

ESCENA X. 

dichos. Rafaela, que entra por la izquierda sin reparar 
en Tomás. 

fía facía. Y qué, se fué ya?... (A su marido.) 
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Atanasio. (Dios mió, mi mujer!) (Espantado.) 
Tomas. Señor amo! mas y i no, (Margando el vaso.) 

mas! 
Rafaela. Ah! (Dando un grito.) 
Tomas. Ah! (la. y sirviéndose.) La señora! 
Rafaela. (Gran Dios!... me ha reconocido!... y delante 

de mi marido!...) 
Atanasio. (Qué la digo yo ahora?...) Ya ves, Rafaela, 

es... (Se esfuerza por sonreír.) este pobre mozo que 
está almonzando... se moria de hambre... y está al¬ 
morzando. (Le pellizca á Tomás y le dice:) fRepite lo 
mismo, gandul. 

Tomas. Sí, estoy almorzando... me moria de hambre y., 
estoy almorzando. 

Rafaela. Bien, y qué mal hay en eso? (Con interés.) 
Continúe usted, amigo mió, (A Tomás.) continúe 
usted. 

Atanasio. Eh? (Admirado.) 
Tomás. Su amigo!... (Con alegría.) me llama su amigo! 
Rafaela. Pero este pobre mozo no tiene nada que co¬ 

mer!... Vamos, Cantimplora, pronto, al armario, 
bizcochos, dulces... todo lo que haya... anda, hom¬ 
bre , no seas pesado 

Atanasio. Allá van! allá van! (Corriendo al armario, y 
gritando.) 

Rafaela. (Silencio delante de mi marido.) (A Tomás, y 
con precipitación.) 

Tomas. Eh! (Admirado.) (Rafaela se dirige al arma¬ 
rio.) 

Atanasio. (Toma: chiton, delante de mi mujer!) (A To¬ 
méis.) 

Tomas. Qué es eso?... 
Rafaela. Aquí hay un poco de Jerez. (Con una botalla 

en la mano.) 
Atanasio. (Jerez!! Decididamente á mi mujer la gustan 

los sirvientes... machos.) 
Tomas. Si me hiciera usted el favor de una cucharita..; 

(Con amabilidad cómica.) 
Rafaela. Pronto, una cuchara. (Corriendo á la de¬ 

recha.) 
Atanasio. Una cuchara al momento. (Id. á la izquierda J 
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Rafaela. Dónde has puesto las cucharas? (Revolviendo 

el armario.) 
Atanasio. Qué has hecho de las cucharas? (Id.) 
Rafaela. Jesús!... todo lo tienes revuelto!... (Corrien¬ 

do al lado opuesto.) 
Atanasio. Esto es insufrible. (Id.) Todo lo trastornas!... 
Rafaela. (Me escapo.) (Va se.) 
Atanasio. (Me escurro.) (Vase. En lodo el final de esta 

escena debe haber mucha animación: doña Rafaela irá 
de un armario á otro, y lo mismo don Atanasio, muy 
atareados, deseando servir á Tomás, y á lo último se 
tropiezan en medio de la escena, concluyendo por sa¬ 
lir don Atanasio por la derecha y doña Rafaela por la 
izquierda.) 

ESCENA XC 

tomas. Después don alejandro. 

Tomas. Por el alma de mi abuelo que esta casa es una 
bicoca. Estoy mejor que quiero: el servicio es dul¬ 
ce... (Bebiendo.) y el Jerez... seco! Solo hay una cosa 
que yo no comprendo!... La mujer me dice: silencio! 
y el marido: chiton! Pues señor, chiten y silencio. 

Alejandro. Te atrapé!... (Entra con una llave precipi¬ 
tadamente, sin reparar en Tomáis.) Oh! por fin logré 
cogerte, preciosa llavecita!... Tú me has de abrir las 
puertas del amor. Ah! eres tú! (Reparando en To¬ 
más.) Te buscaba. 

Tomas. A mí? 
Alejandro. Sí; vengo á ofrecerte dos cosas. Dinero, ó 

latigazos! 
Tomas. Sopla! (Este ya no es amable.) Eso pide un poco 

de reflexión. 
Alejandro. Latigazos, si hablas... oro, si quieres ser¬ 

virme. 
Tomas. Servirle á usted... es imposible! estoy ajustado 

en esta casa, y por nada en el mundo... (fíe repente.) 
Cuánto me dá usted? 

Alejandro. Imbécil!... no me comprendes!... tú criado 
mió!... Voy á darte mis instrucciones. (Con gran mis¬ 
terio.) He logrado estraer la... llave!... 
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Tomas. Aaaáh !... lana... llave, eh? (Quedo ente¬ 

rado!...) 
Alejandro. Aquí está. A las diez, cuando todos esten 

acostados, me dejarás la puerta del pasillo entre¬ 
abierta. 

Tomas. Y... para qué? (Con recelo.) 
Alejandro. Para acabarlo que be empezado... 
Tomas. Cuándo?... 
Alejandro. La nochebuena de Reyes. 
Tornas. Y... dónde? 
Alejandro. Demasiado lo sabes. 
Tomas. Demasiado lo sé? 
Alejandro. Silencio!... alguien viene... mas tarde con¬ 

tinuaremos... y mientras tanto... ni una palabra! ya 
comprendes la importancia... 

Tomas. Ooooh! ya comprendo!... (Fose don Alejandro.) 
es decir, maldito si comprendo una palabra ... 

ESCENA XII. 

dicho. Rafaela , por la puerta de la izquierda. 

Tomas. Ah ! La señora ! 
Rafaela. Los momentos son preciosos... (Con embara¬ 

zo.) tengo que hablar á usted. 
Tomas. Si es para cosa urgente, me pinto solo. 
Rafaela. Todo lo sabe usted... qué podría yo decirle? 

Además, mi turbación cuando usted ha entrado... 
Tomas. Cómo!... yo... lie turbado al ama! Hola, hola! 

(Pues es que ...) 
Rafaela. (Dios mió! Dios mió!... qué humillación!...un 

criado!...) 
Tomas. (Es muy guapota!... y sin salir de la casa! (Con 

maligna sonrisa.) 
Rafaela. Joven, no ignoro que las apariencias me acu¬ 

san... pero al menos no vaya usted á juzgarme en un 
momento de olvido, v por el cual, créame usted, ja¬ 
más tendré que sonrojarme. 

Tomas. Oh! Señora!... 
Rafaela. Quién sabe ? Sin duda es la Providencia la que 

le ha colocado á usted en medio de mi camino para 
volverme la calma, el reposo, la dicha... 
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Tomas. La dicha!... Oh! Señora!... (Me carga estar de 

cocinero en este momento!) (Tirad delantal.) 
Rafaela. Sobre todo, el silencio mas absoluto... delan¬ 

te de mi marido! 
Tomas. Cá!... nada de eso; yo no soy tan tonto pa¬ 

ra ir... 
Rafaela. Es decir, que puedo conliar en usted? 
Tomas. (Necesito decirla alguna cosa dulce y nueva 

para lucirme.) 
Rafaela. Duda usted? 
Tomas. Oh! ni pensarlo! puede usted confiar en mí, co¬ 

mo en su mismo marido !... y en cambio... 
Rafaela. Le daré á usted... 
Tomas. Qué? (Avanzando el carrillo.) 
Rafaela. Las llaves de la despensa... 
Tomas. Y qué mas? (Id. con dulzura.) 
Rafaela. Pondré á su disposición el azúcar y los li¬ 

cores... 
Tomas. Y qué mas? (Id., id.) 
Rafaela. Yo no sé qué mas!... 
Tomas. (Señalándose con el dedo en el carrillo.) Oh! 

Busque usted, busque usted ! 
Rafaela. (Pero qué querrá? sufrir yo tantas exigen¬ 

cias!...) En fin, todo lo que hay aquí es para usted. 
Tomas. Oh! gracias, gracias! (Cogiéndola de repente 

la mano y disponiéndose á besársela.) 
Rafaela. (Sin hacer resistencia.) Silencio! mi marido! 
Tomas. Ah!.... punto en boca! (Coge bruscamente un 

puñado de cubiertos, y se pone á frotarlos con mucho 
ahinco figurando limpiarlos. Rafaela se escapa por la 
derecha.) 

ESCENA XIII. 

dicho, don atanasio , que aparece en la izquierda sin 
reparar en Tomás. 

Atanasio. No hay remedio, voy á echarle fuera... así 
no puedo vivir! 

Tomas. (Pobre hombre!... me dá lástima. Cuando pien¬ 
so que estoy en vísperas de... tente, lengua.) (Mi¬ 
rando á los cubiertos y frotándolos.) 

Atanasio. (Yo creo que ofreciéndole una pelucona es co- 
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sa arreglada y consentirá en marcharse.) Ah! esta¬ 
bas ahí! (Reparando en Tomás.) 

Tomas. Ya lo ve usted. 
Atanasio. No has visto á mi mujer? 
Tornas. Sí!... es decir, no!... (Dudando.) 
Atanasio. Y qué te ha dicho? 
Tomas. Me ha dicho que ponga... para comer, ternera 

mechada, lengua de vaca... 
Atanasio. Y nada mas? 
Tomas. Nada mas. 
Atanasio. Vamos, quieres una onza? 
Tomas. Hombre, eso no se pregunta... (Alargando la 

mano.) ya me la está usted dando. 
Atanasio. Sí, pero es porque te marches. 
Tomas. Es decir, que me echa usted? 
Atanasio. Yo echarte! Bien sabes que no puedo. 
Tomas. Ah! pues entonces, me quedo. 
Atanasio. Ya sabes que estamos unidos por lazos dema¬ 

siado estrechos! 
Tomas. Nosotros! (Si fuera con su mujer, no digo... 

pero con él!...) 
Atanasio. Estas son las consecuencias de cierto pecadi- 

11o... el único que he cometido en mi vida honesta y 
pura!... es un pecado antiguo. 

Tomas. Ah! ya caigo... Es un pecado viejo? 
Atanasio. Sí, un pecado que trataba de olvidar... pero 

que tu presencia me ha hecho recordarle. 
Tomas. (Con emoción.) (Cielos! Qué oigo! Qué sospe¬ 

cha!... no sé lo que pasa por mí.) 
Atanasio. Qué podría yo decirte?... el vino de Garrón... 
Tomas. Pobre madre! 
Atanasio. Mi amigo íntimo, y luego... las elásticas de 

franela... y luego tenia los ojos tan negros! 
Tomas. Negros? Sí, eso es!... eso es!... (Saca la medi¬ 

da del bolsillo.) 
Atanasio. Su voz era tan dulce cuando me decía: Ata¬ 

nasio ! 
Tomas. Él es! él es!... (Corre precipitadamente á don 

Atanasio y le mide de arriba abajo.) 
Atanasio. Pero qué diablos haces? " 
Tomas. Justo!... Cinco tercias y diez líneas... Ah! qué 

alegría! (Le'abraza con efusión.) 
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Atanasio. Eli! suelta, suelta! que me estrangulas! bár¬ 

baro. 
Tomas. (Con exaltación.) Ay! Qué placer esperimentoí 

(Enternecido.) Pobre viejo! (Mirándole.) (Quién me 
lo hubiera dicho! No creía encontrarle tan desarro¬ 
llado. Ah! pobre vieio! pobre viejo! (Saltándole al 
cuello y con ternura.) 

Atanasio. Pero qué te dá? Quieres dejarme en paz, 
animal ? 

Tomas. Sabe usted que reparándolo bien nos parecemos 
mucho? 

Atanasio. (Aaarraudo una silla.) Yo á tí?... Hombre, 
márchate de aquí, ó te machuco la cabeza. 

Tomas. Ah! por Dios! (Deteniéndole á poco.) Perdóne¬ 
me usted, pero la alegría... el placer... hace tanto 
tiempo que le buscaba á usted... ahora ya no le aban¬ 
donaré, le seguiré todos sus pasos... me engancho, 
me encaramo á su existencia. 

Atanasio. (Demonio! Pues no quiere ceder!) Vamos, te 
daré hasta veinte duros. 

Tomas. No, nada quiero... nada pido... mas queamar- 
le á usted... adorarle... Ah! pobre viejo! (Saltando 
á su cuello.) Pobre viejo! (Don Atanasio logra desa¬ 
sirse', y le echa mano al pescuezo.) 

Atanasio. (Gritando.) Ipopótamo! mandril! Te voy á 
ahogar si no me dejas!... me estás arrugando la ca¬ 
misa que acabo de ponerme en este momento!... Qué 
diablo de cocinero! 

Tomas. Pues bien! (Con melancolía.) Ya que no quie¬ 
re usted que le abrace, hablaremos de ella... de 
ella!... 

Atanasio. (Eloisa!) 
Tomas. Hablaremos algunas veces... muy á menudo... 

siempre. 
Atanasio. Eso no puede ser!... y mi mujer? 
Tomas. Cómo? 
Atanasio. Pues si mi mujer llegára á saberlo, de segu¬ 

ro me costaba una enfermedad. 
Tomas. (Horrorizado.) Oh! Basta... Lo comprendo... 

la sociedad os impone deberes... enormes! 
Atanasio. Sí, enormes... eso es! 
Tomas. Está bien... yo trataré de reprimir todos los 
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arranques de... sabré poner un bozal á mis senti¬ 
mientos... en lili, callaré. 

Atanasio. Eso, eso pido, y nada mas. 
Tomas. (En tono trágico.) Pero al menos, permita que 

alguna vez mi mano se encuentre con la suya en las 
tinieblas de la noche... 

Atanasio. Y para qué? 
Tornas. Para qué ? oh! Saturno, dios del tiempo, cómo 

has endurecido el corazón de los hombres! (Llaman: 
Tornas va á abrir, y vuelve luego.) 

Atanasio. Por fuerza este hombre es loco, ó de los cin¬ 
co sentidos le faltan diez: mas vale dejarle, porque 
si no... 

Tomas. (Entrando.) Papá!... ahí le busca á usted un 
maruso; dice que si va usted á recibir leña... que le 
traen. 

Atanasio. Ah! ya me habia olvidado... (Hace ademan 
de marcharse, y Tomás le detiene.) 

Tomas. Qué! me deja usted... así... como si fuera un 
estrafio... sin darme un abrazo! 

Atanasio. Déjame en paz! (Es insoportable este gazná¬ 
piro.) 

ESCENA XIV. 

tomas. Después rafaela. 

Tomas. Al fin he logrado encontrarle, gracias á Dios... 
Ah! me se ha olvidado darle una mecha de mi pelo. 
(Coge unas tijeras del velador, se corta una mecha y 
la envuelve.) Qué dia! Por un lado mi padre... por 
otro una mujer hermosa que... (De repente.) Cielos! 
la mujer de mi padre!... mi madre!... es decir, mi 
madrastra!... iba á cometer una tragedia con mi pa¬ 
dre!... 

Rafaela. (Dentro.) Atanasio! Atanasio! 
Tomas. (A doña Rafaela, que sale.) Ella es!... yo tiem¬ 

blo! (Con terror.) No se acerque usted, señora!... 
es imposible!... no cuente usted conmigo!... 

Rafaela. Ya me va usted enfadando demasiado!... y es 
pagar bien cara una imprudencia!... por haber comi¬ 
do un dia con mi primo en la fonda del Cármen... sin 
hacer mal á nadie! 
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Tomas. Usted, usted? 
Rafaela. Pues no era usted el que nos servia? 
Tomas. Yo?... 
Rafaela. Calla! no sabias nada? 
Tomas. Nada. 
Rafaela. Cómo?... será posible... con que no sabes na¬ 

da?... entonces te echo fuera de mi casa. (Va por el 
lio de Tomás al foro, lo trae y le ata.) 

Tomas. Qué va usted á hacer? 
Rafaela. Y qué haces tú aquí?... y yo que te temblaba! 
Tomas. Pero... 
Rafaela. Pronto, toma tu lio!... hola, hola!... con que 

no sabias nada, eh ? 
Tomas. Es que... 
Rafaela. Silencio! vete de aquí: no quiero verte mas. 

(Le empuja por la puerta del fondo y Tomás desapa¬ 
rece.) Por fin me hallo libre de ese animal. 

Tomas. Se puede entrar? 
Rafaela. Aun estás ahí? 
Tomas. Sí señora; be reflexionado, y he dicho para mí: 

el ama me echa porque no sabia nada... 
Rafaela. Bien, y qué? 
Tomas. Ahora lo sé todo. 
Rafaela. Cómo? 
Tomas. Usted misma me lo ha dicho. 
Rafaela. (Ay! es verdad...) 
Tomas. Me ha hecho usted recordar todo lo que... 

(Suelta el lio en una silla y qrita.) Mancho, Piso y 
Quemo!!... 

Rafaela. Habla... qué quieres de mí?... 
Tomas. Seguir todos sus pasos... colocarme entre usted 

y su cómplice!... Ahora nada me intimida... desde 
hoy declaro la guerra á la guarnición de Africa!... 
seré un turco para ese Alejandro! 

ESCENA XV. 

dichos, don alejandro , que ha oido las últimas pala¬ 
bras de Tomás. 

Alejandro. Qué quiere usted decir con eso? Ahora ve¬ 
remos: ya sabes que te he ofrecido oro ó latigazos... 
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Tomas. Sí... y yo dije que reflexionaría... 
Alejandro. Y bien? 
Tomas. Lo he pensado despacio, y opto por... tirarle á 

usted por un balcón. 
Alejandro. Tunante!... voy por el látigo... 
Tomas. No, no irá usted. 
Alejandro. Por qué? 
Tomas. Porque yo retumbo como las campanas... ten¬ 

go eco, y cuando me dan, repito: [Gritando.) Man¬ 
cho, Piso y Quemo! y luego, como he servido en la 
fonda del Carmen... 

Alejandro. Miserable! 
Rafaela. Alejandro! 
Alejandro. Es verdad... no tengo por qué temer; aun¬ 

que quisieras hablar... qué podrias decir ? 
Tomas. Qué podría decir?... [Con voz sombría.) y si... 

hubiese usted dejado entre el queso y la pera, una 
prueba convincente?... 

Alejandro. [Tentándose los bolsillos.) Sería posible? 
Rafaela. [Id.) Qué dice? 
Tomas. [\oy á anonadarlos.) [Pone la caja de rapé ba¬ 

jo la nariz de don Alejandro, y dá un golpe encima con 
la otra mano: al mismo tiempo esclama:) Temblad!!! 

Alejandro. [Estornudando.) Qué diablos de polvillo sa¬ 
le de ahí! Ah! [Reparando en la caja.) Gracias, no 
gasto. 

Tomas. (Pues no es este... Vamos, será déla otra!) 
[Se vuelve á doña Rafaela, y la presenta tranquila¬ 
mente la caja.) Temblad!!!! 

Rafaela. [Arrebatándole la caja.) Qué veo! La caja de 
mi marido! 

ESCENA XVI. 

dichos, don atanasio , que entra por el fondo. 
jf* 

Atanasio. Eh! (Me ha vendido ese bergante.) 
Rafaela. [Examinando la caja.) Sí!... esta es!... La 

conozco perfectamente!... y la ha dejado olvidada en 
la fonda del Cármen! Hola, hola! señor Cantimplora, 
ahora veremos cómo me esplica esto. [Sin reparar en 
su marido.) 

Alejandro. (La cosa se complica... Bueno.) 
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Tomas. (Con que papá estaba en el cuarto vecino aque¬ 

lla noche?) 1 

Rafaela. (Reparando en su marido.) Ah! Con que estáis 
aquí, caballero? 

Atanasio. (Muyembarazado.) Sí, esposa mía,, aquí es¬ 
toy... vengo de recibir leña... 

Rafaela. De eso se trata justamente; y quizá tendrá us¬ 
ted que recibir mas. (Lo agarra desuna oreja, y lo 
trae al proscenio.) Gonoce usted esto? (Presentándo¬ 
le la caja.) 

Atanasio. Creo que sí... es el general Espartero!... 
Rafaela. (Con man'cada intención.) Por fin se encontró 

la caja... olvidada en casa de un amigo. 
Atanasio. (Balbuceando.) Sí... sí... así parece... 
Tomas. (Pobre padre!) Me parece en este momento una 

mosca que ha caído en un tarro de miel.) 
Rafaela, Y en casa de qué amigo se la dejó usted olvi¬ 

dada? 
Atanasio. Yo te diré... en casa de... de... (No sé qué 

decirla.) 
Tomas. (De Garrón.) (A don Atanasio.) 
Atanasio. En casa de Garrón! (De repente.) 
Tomas. Que fué á cenar á la fonda del Cármen. (Id.) 
Atanasio. Que fué á cenar á la fonda del Carmen... la 

nochebuena de Reyes, con una... 
Rafaela. Qué, qué? 
Tomas. Nada, que todo está aclarado. Me acuerdo que 

oí ese nombre á la persona que olvidó esa caja. 
Atanasio. Ya ves, todo está aclarado. (De buena me ha 

librado este chico.) (A Tomás.) Gracias, buena al¬ 
haja. 

Rafaela. (Garrón!... la voz que yo oí!) 
Alejandro. Conque es decir, primo, que todo se ha 

concluido, no es verdad ? Comeremos juntos? 
Tomas. (Eso lo veremos.) (Adon Alejandro.) Es imposible: 

olvida usted que parte para el Africa ahora mismo? 
Atanasio y Rafaela. Eh ? 
Alejandro. Yo... nada de eso! este mozo sueña! 
Tomas. Mancho, Piso y Quemo!!! (Gritándole al oido.) 
Alejandro. Sí, en efecto... (Con viveza.) Me marcho... 

una orden del ministro... (Tengo que hablarte...) (A 
doña Rafaela precipitadamente.) 
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Tomas. Decia usted?... [Colocándose en medio de los 

dos.) 
Alejandro. Nada... que me marcho. (Esta noche, á las 

diez, antes departir.) [A doña Rafaela, enseñándole 
la llave.) . 

Atanasio. Y dime, esposa mia, esto es una reconcilia¬ 
ción? 

Rafaela, Reconciliación!... no sé que estuviéramos in¬ 
comodados. 

Atanasio. Pueshien, entonces... [Con ternura.) Rafaela, 
ya no toso... vuélveme la llavecita que abre,... 

Tomas. (Calla! me había olvidado de lo mejor.) 
Rafaela. No puede ser... se ha perdido... ignoro dónde 

está. [Se acerca á don Alejandro y le quita la llave.) 
Tomas. Usted no sabe pedirla eso... [ Bajo á don Ata¬ 

nasio.) Dígala usted únicamente: Mancho, Piso, y 
Quemo!!! 

Atanasio. Cómo? 
Tomas. Ande usted, hombre; muy fuerte! 1 

A tanasio. Rafaela! 
Rafaela. Volvemos otra vez? [Volviendo la cabeza.) 
Atanasio. [Gritando de repente.) Mancho , Piso y 

Quemo!! [l)oña Rafaela se vuelve repentinamente, y 
da la llave á su marido, bajando los ojos.) 

Rafaela. Tómala. ; ; 
Atanasio. Pues señor, esta palabra es prodigiosa. (To¬ 

mando la llave, y muy admirado.) 
Alejandro. Querido primo, voy en un momento por mi 

billete de diligencia, y vuelvo en seguida por el equi- 
page. 

Tomas. Vaya usted con Dios! vaya usted con Dios! 
Alejandro. Tuno, si llego á pillarte!... (Vase.) 
Rafaela. Atanasio, me marcho á mi cuarto; tengo mu¬ 

cho que hacer. [Vase.) 
Atanasio. Adiós, pimpollito mió. 

ESCENA XVII. 

DON ATANASIO. TOMAS. 

Atanasio. [Con viveza.) Me has salvado de un compro¬ 
miso , y has puesto en paz esta casa, echando de aquí 
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á ese enemigo de mi tranquilidad; por consiguiente, 
pídeme lo que quieras, estoy dispuesto á compla¬ 
certe. 

Tomas. (Enternecido.) No quiero mas que una cosa. 
Atanasio. Cuál? 
Tomas. Esta. (Coge unas tijeras que habrá en el vela¬ 

dor , y corta de sorpresa una mecha de pelo á don 
Atanasio.) 

Atanasio. (Admirado.) Y qué vas á hacer con eso? 
Tomas. Silencio! guarde usted eso!... (Conduce á don 

Atanasio á un lado de la escena, y con mucho misterio 
le dá un papel envuelto.) 

Atanasio. Pero qué es? Cómo! 
Tomas. No ha adivinado usted que es una mecha de mi 

pelo? (Enternecido y saltándole al cuello.) Pobre vie¬ 
jo! pobre viejo! 

Atanasio. (Enfadado.) Suelta!... acabemos de una vez! 
qué quiere decir tanta pantomima ? 

Tomas. Qué! es posible que trate usted con tanta frial¬ 
dad á su hijo? 

Atanasio. Cómo hijo!... tú mi hijo? 
Tomas. Sí señor! 
Atanasio. Quieres burlarte? si yo no tengo hijos, ni los 

he tenido nunca!... 
Tomas. (Admirado.) No! pues si tiene usted el mismo 

nombre de mi padre, y luego la estatura!... y aquel 
desliz que usted me contó... 

Atanasio. Hombre, si esofué hace tres meses, no mas. 
Tomas. Tres meses! pues entonces no; yo tengo mas 

edad, no es usted mi padre! (Llorando.) Conque 
vuelvo á quedar huérfano!... 

Atanasio. (Enternecido.) Calla! pobrecillo... Mira, tú 
me has sacado de un apuro, por consiguiente, dispon 
de una cantidad para que pongas una fonda; pero, 
créeme, no tengas allí habitaciones reservadas. 

Tomas. (Agarrándole la mano.) Oh! qué bueno es us¬ 
ted!... mas, se me ocurre una idea... Y dónde bus¬ 
caré parroquianos? 

Atanasio. (Señalando al público.) Aquí mismo. 
Tomas. Sí!... (Dirigiéndose al público.) 

Quietos, quietos; no os mováis! 
no voy á pediros nada ! 
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pero si ni una palmada 
por cumplir siguiera dais, 
y un dia á mi ronda vais 
de contrabando á comer, 
soy vengativo en estremo! 

1 mucho vais á padecer, 
porque Mancho... Piso... y Quemo 

.. : ( 

FIN DE LA COMEDIA. 
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